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Uno de los misterios aún no re-
sueltos de la diabetes de ori-

gen autoinmune, llamada de tipo
1, es por qué dos hermanos o her-
manas gemelas idénticas no
siempre desarrollan juntos esta
enfermedad. Como bien saben
las y los seguidores de esta co-
lumna, la diabetes de tipo 1 se
produce por un ataque erróneo
de las células del sistema inmune
a las células del páncreas produc-
toras de insulina, que son elimi-
nadas como si se trataran de ene-
migos externos. Heredar deter-
minadas variantes de algunos
genes relacionados con la discri-
minación que las células inmu-
nes deben realizar entre lo pro-
pio y lo extraño, aumenta dramá-
ticamente la probabilidad de
desarrollar la diabetes.

Sin embargo, no está genética-
mente determinado que dos her-
manos gemelos idénticos sean
diabéticos: uno puede serlo, y el
otro no. Además de los genes,
otros factores pueden ayudar a de-
sencadenar por error el ataque del
sistema inmune a las células del
páncreas productoras de insulina.
Sin duda, el conocimiento de es-
tos factores podría ayudar a pro-
teger de la diabetes a personas ge-
néticamente susceptibles a ella, al
permitir evitar los factores negati-
vos y potenciar los positivos.

DIETA Y FLORA. Uno de los fac-
tores no genéticos más importan-
tes a los que estamos expuestos
diariamente es nuestra dieta. No
todos comemos lo mismo, y a
unos les gusta bien hecho y a
otros, casi crudo. Muchos estu-
dios científicos han puesto de ma-

rible, llamada sulfato de dextra-
no. En ratones sin flora intestinal
este tratamiento induce una co-
litis más severa que en animales
normales. La severidad de la co-
litis podía ser debida al efecto
protector en sí mismo de la flora
intestinal, pero también a los áci-
dos grasos de cadena corta que
estas bacterias producen. Para
dilucidar entre estas posibilida-
des, los investigadores suminis-
traron ácidos grasos de cadena
corta con la dieta a ratones con
colitis y sin flora intestinal y com-
probaron que su colitis mejoraba
muy sustancialmente debido a
una regulación a la baja de la ac-
tividad inmune.

Así pues, la flora intestinal y la
cantidad de fibra de nuestra die-
ta, que pueden variar de indivi-
duo a individuo, podrían afectar
de manera importante al correcto
funcionamiento del sistema in-
mune y a la correcta discrimina-
ción entre lo propio y lo ajeno. Es-
ta correcta discriminación es fun-
damental para que el sistema
inmune no se equivoque y acabe
atacando a algunas de nuestras
células, entre ellas a las células
pancreáticas productoras de in-
sulina, causando la diabetes. Si
una dieta adecuada es importan-
te para nuestro sistema cardiovas-
cular, para controlar la obesidad,
y también para prevenir el cáncer,
puede ser también fundamental
para no desarrollar diabetes, aun
habiendo heredado los genes que
nos inclinen a ello. Algo sobre lo
que reflexionar mientras estas
fiestas disfrutamos de la tradicio-
nal ensalada navideña, a base de
bombones y turrón.

«Algunas sustancias producidas en la fermentación de
la fibra alimentaria por nuestra flora intestinal

podrían proteger de la diabetes»
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Fermentación antidiabética

la fermentación alcohólica, que
hace posible la civilización, trans-
forman unas sustancias iniciales,
por ejemplo la glucosa, en otras
finales, por ejemplo el alcohol.

FLORA Y FIBRA. En el caso de
la fibra intestinal, algunos de sus
componentes son fermentados a
los llamados ácidos grasos de ca-
dena corta, a los que pertenece el
más corto de todos, el ácido acé-
tico, vulgarmente conocido co-
mo vinagre, de solo dos eslabo-
nes en su cadena. En un estudio
reciente publicado en la revista
Nature, un consorcio de investi-
gadores australianos, estadouni-
denses y brasileños ha descubier-
to que estos ácidos grasos pue-
den ser necesarios para que el
sistema inmune no se active de-
masiado y no ataque a lo que no
es necesario atacar.

Los investigadores indujeron
una colitis inflamatoria, es decir,
causada por una excesiva activa-
ción del sistema inmune, a rato-
nes de laboratorio mediante la
administración con su agua de
bebida de una sustancia indige-

plemente debido a que es nece-
sario un contacto temprano con
microbios, aunque sean solo
aquellos que colonizan nuestro
intestino, para ir educando al sis-
tema inmune sobre lo propio y lo
extraño. Pero la flora intestinal no
son microbios cualesquiera, sino
microorganismos que ayudan a
procesar los alimentos que con-
sumimos, y que lo hacen mejor o
peor dependiendo de qué dieta
les demos, es decir, de qué dieta
nos damos a nosotros mismos.

Entre los componentes más
importante de la dieta que nece-
sita de la flora intestinal para su
procesamiento se encuentra la fi-
bra alimentaria. La fibra está com-
puesta por material no digerible,
en particular por la celulosa vege-
tal, pero también por muchos
otros componentes de las verdu-
ras y hortalizas que toda dieta sa-
na debe contener. Aunque no
puede ser digerida, la fibra sí pue-
de ser fermentada por la flora in-
testinal. Como sabemos, proce-
sos de fermentación familiares,
que incluyen la fermentación lác-
tica, que hace posible el yogur, y

nifiesto una clara relación entre
variaciones de nuestra dieta y la
incidencia de enfermedades, al-
gunas de las cuales involucran
también al sistema inmune, por
lo que podría suceder que estas
variaciones incidieran en que al-
gunas personas desarrollen la dia-
betes y otras, no.

No obstante, existe la fundada
sospecha de que, además de la
dieta, la flora intestinal es un im-
portante factor externo que pue-
de afectar al funcionamiento del
sistema inmune. Parte de la sos-
pecha se basa en estudios con ra-
tones de laboratorio nacidos y
criados en un ambiente comple-
tamente libre de microbios. Estos
animales no posen flora intestinal
alguna y, como consecuencia de
ello, tienen disminuida la talla de
los principales órganos del siste-
ma inmune y producen anticuer-
pos de manera anormal. Resulta
claro, por tanto, que al menos en
el caso de los ratones la flora in-
testinal afecta al funcionamiento
de la inmunidad y las defensas.

El efecto de la flora intestinal
sobre las defensas podría ser sim-

CARNÍVOROS DE
SUDAMÉRICA

Un esqueleto permite establecer el origen de
los dinosaurios que se alimentaban de carne

EFE / WASHINGTON

Los primeros dinosaurios carní-
voros posiblemente surgieron

hace más de 230 millones en una
región de lo que es ahora América
del Sur, según un estudio publica-
do por la revista Science. En ese
momento de la historia del plane-
ta su masa terrestre era una sola
llamada Pangea, que se separó
creando los actuales continentes.

Las claves de esa teoría fueron
proporcionadas por restos fósiles
de un nuevo tipo de dinosaurio, lla-
mado Tawa hallae, además de otros
ejemplares del período Triásico
analizados por científicos del Mu-
seo de Historia Natural de la Uni-
versidad de Utah, y de las universi-
dades de Texas y de Chicago. En el
Triásico, hace entre 250 y 201 millo-
nes de años, surgieron otros anima-
les, como los cocodrilos, los prime-
ros mamíferos, los pterosauros, las
tortugas, los sapos y los lagartos.

Los especímenes del estudio,
que incluyen un esqueleto casi
completo de un ejemplar juvenil del
Tawa hallae, fueron descubiertos
en 2004 en una cantera del estado
de Nuevo México en una zona co-
nocida como Ghost Ranch. Según
el informe, el esqueleto fosilizado
muestra un dinosaurio de unos dos
metros de largo, una altura de unos
70 centímetros y una larga cola.

«Tawa hallae modifica lo que
sabíamos de la relación entre los
primeros dinosaurios y proporcio-
na fantástica información sobre
cómo evolucionó el esqueleto de
los primeros dinosaurios carnívo-
ros», afirma Randall Irmis, del Mu-
seo de Historia Natural de Utah.

Los científicos sostienen en su
investigación que los primeros di-
nosaurios surgieron en una zona de
Pangea que es ahora Sudamérica y
que después evolucionaron hasta
convertirse en varios tipos de esos

animales, incluyendo el Tyranno-
saurus rex y los triceratopos.

«Cuando analizamos la rela-
ción evolutiva, descubrimos que
era muy distante y que cada espe-
cie tenía parientes muy cercanos
en América del Sur», agrega Irmis.

Esto implica, a su juicio, que
«cada especie carnívora descendió
de una línea diferente antes de lle-
gar a la zona de Pangea que es aho-

ra América del Norte, en vez de te-
ner un solo antepasado local».

Ese desplazamiento de dino-
saurios, incluyendo reptiles, llevó a
los expertos a determinar que du-
rante la última parte del Triásico no
había grandes barreras geográficas,
como cadenas montañosas, que
pudieran obstaculizar la migración
de algunos de esos animales.

Los grupos de dinosaurios más

importantes, entre ellos los carní-
voros, lograron llegar a la parte de
Pangea que ahora es Norteaméri-
ca a finales del Triásico donde el
clima permitió su supervivencia.

El estudio de los esqueletos
mostró que los animales tenían
huesos huecos y aire en la zona
craneana y en el cuello, una carac-
terística evolutiva también vincu-
lada a los pájaros.

Una reconstrucción del dinosaurio ‘Tawa hallae’. / EFE
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